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R E S U E L V E


Declarar de Interés Legislativo  la celebración del Día Nacional del Bandoneón, los días 11 de julio de cada año, instituído por el Congreso Nacional mediante Ley 26.035 en homenaje a uno de sus más grandes cultores, el inolvidable Aníbal Troilo.
F U N D A M E N T O S

El 11 de julio fue declarado "Día Nacional del Bandoneón" por Ley 26.035 sancionada por el Congreso Nacional el 18 de mayo de 2005. La fecha fue establecida en recuerdo del nacimiento del inmortal Aníbal Troilo, “Pichuco”, en 1914. 
Sin embargo, cuando el género musical por excelencia de los porteños se impone en los más variados y calificados escenarios internacionales, en pleno auge exportador del tango, y cuando el género se renueva con el tango electrónico, las orquestas under y los rockeros que repasan sus clásicos, en nuestro país resulta casi imposible conseguir bandoneones de calidad y en condiciones para ser ejecutados, habiéndose convertido los mismos en poco menos que una escasa reliquia para los músicos.
Contrariamente a lo que ocurre en nuestros días, algunos pueden recordar aún que, hace algunas décadas atrás, se podía encontrar un bandoneón en cada chacra de nuestra provincia, 
Sin políticas de promoción de la fabricación del bandoneón, ni de preservación o protección del mismo, el instrumento podría convertirse en un dinosaurio en poco tiempo más, explican preocupados muchos músicos argentinos que ven la falta de compromiso de las autoridades oficiales en la materia..

Más allá de iniciativas individuales y esporádicas, la sobrevida del bandoneón —auténtico patrimonio vivo de la música popular rioplatense— requiere políticas de Estado, rastreando los innumerables instrumentos desperdigados por las provincias, rescatando los cientos de buenos bandoneones que se mantienen arrumbados y manteniéndolos bajo protección de los músicos, apoyando a quienes trabajan en la reparación de los instrumentos, apoyando las investigaciones para conseguir la mejor aleación de acero para las 290 voces que lleva cada bandoneón, e impulsando y promoviendo al empresariado bonaerense que quiera incursionar en la materia.
Por lo expuesto, solicito a los señores legisladores acompañen con su voto favorable la presente Declaración.
Por iniciativa de la Asociación Gardeliana de la

República Argentina que presidía el doctor Víctor

Sassón fue establecido el 11 de julio como Día Nacional

del Bandoneón y festejado por primera vez

en 1990, con un discurso pronunciado por don José

Gobello.

Aníbal Troilo fue sin duda un referente del tango

y del bandoneón.

En el programa radial “Café, bar y billares” que

conduce el periodista Ricardo Horvath por LS 1 Radio

Municipal (Premio Martín Fierro 1999) millares
de seguidores del tango se expresaron sobre a quién

consideraban el mejor bandoneonista y se eligió el

11 de julio Día del Bandoneón respondiendo a una

extensa y minuciosa encuesta llevada a cabo por el

ciclo.

El más votado fue Aníbal Troilo siendo el 11 de

julio su natalicio. Lo secundaron en número de votos,

y no hablamos de méritos o gustos, Eduardo

Arolas, Astor Piazzolla y Pedro Maffia.

Documentación que apoya este hecho (se adjunta)

–Ley Nacional del Tango, de apoyo y promoción

del tango.

–Proyecto de declaración para instituir el 11 de julio

de cada año Día del Bandoneón en coincidencia

con el natalicio de don Aníbal Troilo, de la Ciudad

de Buenos Aires.

–Ley 366 del gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

instituyendo al 11 de julio como Día del Bandoneón.

–Ley 130 del gobierno de la Ciudad de Buenos Aires,

de apoyo y promoción el tango.

Adhesiones a la referida fecha

–Academia Nacional del Tango – presidente

Horacio Ferrer.

–Ateneo Porteño del Tango – presidente Segismundo

Holzman.

–Academia Porteña del Lunfardo – presidente

Jose Gobello.

–Raul Garello – director de la orquesta de Tango

de la Ciudad de Buenos Aires.

–Armando Rolon – creador del programa radial

“El club de Aníbal Troilo”, con más de 35 años en el

aire.

–Jorge Waisburd – ex director de la 2x4 Radio de

la Ciudad de Buenos Aires.

–Oscar Del Priore – historiador del tango y autor

del libro Toda mi vida sobre Aníbal Troilo.

–Juan Carlos, Edith y Francisco Torné, nietos de

“Zita” Troilo.

El bandoneón y el tango son casi una dupla inseparable,

una pareja ideal, dos caras de una misma

moneda. Desde las canciones dedicadas al instrumento

hasta las opinones de expertos, es indiscutible

la arraigada ligazón que se ha establecido a partir

de la llegada del “fueye” a nuestro país, entre él

y la música que lo acunó, incorporándolo inmediatamente.

En el árbol de su genealogía original se le reconocen

varios antepasados mediatos e inmediatos. La

condición de ancestro más primitivo se le concede a

Tipotono, concebido alrededor de 1829, que consistía

en una especie de flauta provista de una lengüeta

que vibra al soplar. El birimbao o gumbarda fue otro

de los arcaicos ascendientes del bandoneón, con un

sistema de vientos y lengüetas, para luego surgir

la armónica de boca, pero llegó un momento que el

aire expelido por los ejecutantes no era capaz de

hacer vibrar mayor número de lengüetas, por lo que

se le desarrolló un pulmón o fuelle artificial, desembocando

así en una parentela más cercana que

incluye al acordeón, la concertina y la badónica.

Al bandoneón se lo define como un aerófono

portátil, con botones, accionado a fuelle, con ejecución

de ambas manos simultáneamente, provisto

de dos cajas armónicas en cuyo interior vibran,

por la acción del aire, a presión, un sistema de lengüetas

metálicas.

Contrariamente a lo sucedido con otros instrumentos

del tango de la época inicial, (violín, flauta,

arpa, guitarra y el piano) que tenían una amplia tradición

entre nosotros, el bandoneón fue para los

músicos un instrumento totalmente desconocido,

si bien ya habían llegado algunos otros miembros

de su familia organográfica, tales como acordeones

y concertinas. Pero no había, para la herramienta

musical que nos ocupa, ninguna experiencia previa

que permitiese trasladar recursos aplicados a

otros géneros musicales. De allí que la técnica creada

para él en la interpretación del tango sea el más

iluminado aporte creativo de nuestros músicos populares.

Si bien hay diversas versiones acerca del nacimiento

del bandoneón, la más fuerte cuenta que

su creación fue obra del alemán Heinrich Band (originario

de Hamburgo) en el año 1835. El instrumento

de viento, compuesto por un fuelle, con caja

de madera y un teclado, fue logrado en principio

con el objetivo de alegrar a los campesinos

bávaros y además, para suplantar al órgano, aunque

manteniendo su solemnidad, en las misas de

campaña, el bandoneón entonces, cumplió en un

primer momento una función más cercana a lo sacro

que a lo artístico, por eso algunos lo comparan

al armonio. La primera denominación –bandunion–

derivó naturalmente del apellido de su

creador y de, aparentemente, una suerte de cooperativa

encargada de solventar su fabricación.

Sus siguientes nombres fueron bandonión,

bandolión bandoleón, mandolín y mandoleón, así

como fue modificando sus nombres también lo hicieron

sus números de teclas, que en su modelo

original tenía 32 pasó a tener 52, 65 y finalmente

71, llegando en algunos casos a 98 teclas o 118

botones por pedidos especiales de sus ejecutantes,

estas modificaciones llevaron al instrumento a ser

diatónico, o sea que emitía diferentes sonido al

abrirse y al cerrarse.

Según Zucchi, “el bandoneón posee una dualidad

artística: abriendo el fuelle, su sonoridad es

brillante y diáfana, pero cerrando suena ripioso,

apagado y camorrero, como si lucharan en él la

beatitud y el malandrinaje”.
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Desde sus comienzos ha sido patrimonio casi exclusivo

de establecimientos alemanes que ocultaron

celosamente sus secretos, sobre todo en lo referente

a aleaciones empleadas en las lengüetas,

(también llamadas voces) y las dificultades técnicas

en el matrizado de las mismas.

Los primeros ejemplares llegaron aquí a fines del

siglo XIX, hacia 1870, se presume. Las versiones

acerca de su llegada también varían: aparentemente

fue introducido por un marinero de nacionalidad

alemana (aunque hay también quienes indican que

podría ser inglés o brasileño). Algunos aseguran

que fue José Santa Cruz, uno de los soldados de

Mitre, que regresaba victorioso de la guerra de la

Triple Alianza, el que primero ejecutó el instrumento,

ya que lo habría obtenido en un trueque por

ropas y vituallas hecho con un tripulante de un carguero

alemán amarrado al Riachuelo.

La pregunta obligada sería por qué el bandoneón

no tuvo tanta aceptación en su tierra natal y sí tuvo,

en cambio, tan favorable recibimiento en estos pagos.

Una posible respuesta sería que “un instrumento

nuevo como éste estaba destinado a

fracasar en un pueblo viejo”, y fue este pueblo joven

y turbulento quien le inyectó un corazón a la

pequeña caja de madera, convirtiéndola en el portavoz

sonoro del tango, en su propia alma.

Fue Domingo Santa Cruz (hijo del soldado José)

quien lo incorporó al conjunto musical. Los tangos

eran tocados por tercetos de flauta, guitarra y

violín, a los que ocasionalmente se les agregaba el

acordeón o el mandolín y la armónica de boca. Más

tarde se suma el bandoneón, el cual fue desplazando

a la flauta para ocupar el lugar principal en los

conjuntos.

Su construcción en escala comercial la inició en

1864 Alfred Arnold, que lanzó al mercado los nobles

instrumentos “AA”. La primera contienda mundial

interrumpió temporariamente su producción

hasta 1919, siendo la Argentina su más fuerte

adquirente entre 1922 y 1930 propagándolo en las

propagandas como “el único ideal para una perfecta

interpretación del tango argentino”. Con la inclusión

del instrumento en el tango, éste ganó mayor

riqueza armónica y varió el papel de los demás instrumentos,

y a su influjo adoptó un tono más grave

y quejumbroso debido al color “sonoro” del

aerófono y principalmente varió su ritmo.

Al ser el bandoneón por aquel entonces un instrumento

totalmente desconocido, no había

experiencia previa para posibilitar la aplicación de

recursos provenientes de otros géneros musicales.

Pero poseía la capacidad de ser un instrumento

educable y moldeable, y eso es justarnente lo que

posibilitó su rápida afirmación y consolidación en

el tango, con impronta creativa propiamente criolla.

La enseñanza del instrumento resultó en un comienzo

dificultosa, ya que no existían maestros

competentes, y los conservatorios consideraban

que era denigrante incluirlo en sus materias. Los

fueyeros debieron formarse a los ponchazos. Una

vez que los ejecutantes experimentados sacaban de

oído las piezas, se las pasaban a los aprendices enseñándoles

las posturas de las manos, sin saber qué

nota era la correspondiente a la tecla que apretaban,

siendo su única guía las cifras que llevaba cada

botón. En ese marco, hasta era posible “pasarse”

una pieza por carta.

Si bien en sus orígenes y en su patria el bandoneón

se ejecutaba colgado del cuello, al irse agregando

teclas aumentó su tamaño y, por ende, su

peso, por lo que resultó más cómodo apoyarlo sobre

ambos muslos del ejecutante sentado, intercalándose

un paño aterciopelado para impedir el deterioro

de la vestimenta. Los ejecutantes de aquella

época acostumbraban hacerlo apoyando los pies

sobre un almohadón, una cuña de madera o el clásico

banquito de madera o metal utilizado por los

violeros, para que en los tiempos actuales se ejecutara

de pie apoyando una pierna semiflexionada sobre

una silla.

Sin duda es dificil intentar explicar de una manera

racional la relación entre el compositor del tango

y el bandoneón. En todo caso, sería más sensato

sugerir poéticamente una idea de esta comunión sabia

y profunda entre ambos. Desde el comienzo, se

ha establecido entre ellos una relación de desamparo

mutuo: ambos se acompañan en soledad. El

bandoneón deja de ser un simple instrumento musical,

para ocupar el lugar del compañero inseparable

del cantor y el poeta. Ambos comparten una tristeza

honda, una angustia oscura, el llanto contenido,

el llanto que sólo puede salir si cierta poesía tiene

como soporte la dulce y sonora melodía del bandoneón.

Es el instrumento que más fielmente traduce

los desvelos y angustias del poeta, es quien con

su quejido melancólico y sordo entona el dolor imposible

de nombrar a través de las palabras.

Es notoria y persistente la personificación de la

figura del bandoneón en los cuantiosos tangos que

lo nombran. Claramente el bandoneón no es para

los poetas y los intérpretes del tango un simple instrumento,

sino un amigo, aquel que puede comprenderlo.

Y acaso también sea su voz, o lo que su voz

ya no puede entonar, el timbre y el tono que complementan

la voz con una perfección apesadumbrada.

Contiene en sí mismo la dicotomía, la tristeza y

la dulzura, expresa toda la melancolía profunda del

tango y la exalta hasta el límite. Sin él, el tango carecería

de sus notas más graves y quejumbrosas.

Llora el bandoneón y llora el tango cuando se suman,

allí adquiere el estilo su verdadero espíritu de

nostalgia, de melodía rota, allí reside su encanto, en

la honda pesadumbre del bandoneón.

Aníbal Troilo nació el 11 de julio de 1914; hijo

menor de Aníbal Carmelo Troilo y Felisa Bagnolo,
tenía 2 hermanos: Marcos (también bandoneonista)

y Chochita, que falleció poco después de nacer. A

los 11 años “Pichuco”, tal como le decía su padre,

descubrió su vocación por el bandoneón y después

de sólo 6 meses de clases con un profesor de su

barrio (Juan Amendolaro) integraba un quinteto en

el que interpretaba obras sencillas. Su primera aparición

“profesional” fue animando películas mudas

en el cine Petit Colón.

Entre 1925 y 1930 participó en varias agrupaciones:

en un trío junto con Miguel Nijensohn y Domingo

Sapia; en un quinteto (como director) en el

cine Palace Medrano; en el conjunto de Alfredo

Gobbi (h) y en la formación de Juan Maglio “Pacho”

como segundo bandoneón.

En 1930 integró el sexteto Vardano-Pugliese, integrado

nada más y nada menos que por: Elvino

Vardano y Alfredo Gobbi en violines, Osvaldo

Pugliese en piano, Sebastián Alesso en contrabajo

y Miguel Jurado, junto con Troilo, en bandoneones.

También pasó por el conjunto Los provincianos

(1931), la Orquesta Típica Víctor (1931), la Orquesta

Sinfónica de Julio de Caro (1932), Elvino Vardano

(1933), Angel D'Agostino (1934), Juan D'Arienzo

(1935), Alfredo Attadia (1935), Cuarteto del 900

(1936) y Juan Carlos Cobian (1937).

A mediados de 1937 Ciriaco Ortiz disuelve su orquesta

y Troilo convoca a algunos de estos músicos

para crear lo que sería su primera orquesta, con

la que debutó el 1º de julio de ese año en el cabaret

“Marabu” con la siguiente formación: Reynaldo

Nichele, José Stilman y Pedro Sapochnik en violines;

Juan Fascio en contrabajo; Juan Rodríguez,

Roberto Yanitelli y él mismo en bandoneones, y

Francisco Fiorentino en voz.

Después de la muerte de Gardel, los cantantes

acompañaban a los conjuntos entonando sólo los

estribillos de los temas; quedaban relegados a segundo

plano para así poder lucirse los músicos,

hasta que Troilo de manera innovadora hizo lucir a

sus cantantes, siendo un auténtico conjunto.

Por esa razón siempre tuvo cantantes de primera

línea de los que algunos después continuaron su

carrera como solistas. Pasaron por su orquesta: Francisco

Fiorentino, Amadeo Mandarino, Alberto Marino,

Floreal Ruiz, Edmundo Rívero, Aldo Calderón,

Jorge Casal, Raúl Berón, Carlos Olmedo, Pablo Lozano,

Roberto Goyeneche, Angel Cárdenas, Elba

Berón, Roberto Rufino, Nelly Vázquez, Tito Reyes

y Roberto Achával.

En cuanto a su carrera como compositor, tuvo

muchos éxitos, entre los que mencionaremos: Barrio

de tango (letra: Homero Manzi, 1942), Garúa

(letra: Enrique Cadícamo, 1943), Sur (letra: Homero

Manzi, 1948), Che, bandoneón (letra: Homero Manzi,

1950), Discepolín (letra: Homero Manzi, 1951), Una

canción (letra: Cátulo Castillo, 1953), La última curda

(letra: Cátulo Castillo, 1956), Mi tango triste (letra:

José María Contursi). Con una gran trayectoria,

muchos aportes para el arte del tango y todo el

respeto del público y los críticos, Aníbal Troilo falleció

el 18 de mayo de 1975.

“El tango canta con su bandoneón, ese pajarraco

wagneriano que extravió su pasaje de regreso a

Alemania porque presintió que en Buenos Aires iba

a nacer Pichuco.”

El tango, el bandoneón y sus intérpretes, de Oscar

Zucchi.

Señor presidente, por lo expuesto creemos que

sobran argumentaciones para destacar la trascendencia

del bandoneón en la música argentina y que

la fecha de su reconocimiento esté ligada al natalicio

de Aníbal Troilo, cumpIiéndose en el presente

período 90 años desde su nacimiento, por lo que

consideramos el 11 del julio día indicado para la declaración

del Día Nacional del Bandoneón.

Roberto Abalos. – Nelson de Lajonquière.

– Lucía Garín de Tula. – Eduardo

Macaluse. – Araceli Méndez de

